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ANTIGÜEDADES ASIRIAS.

' f e i í

I I

t i l  descubrimlcQli) por M. L a jir d , e n  Kem rod. —  CuinpoiíeioD y  dibuju d e C iL B ia i.

M. Austen Enrique Layard, viajero inglés, había recorrido 
el Aaa Menor y la Siria durante el otoño de 1839 y el in­
vierno de 1840, visitando Mossul y los alrededores de aque­
lla ciudad en cuyo sitio se supone existió la antigua N'i- 
nive.

En 1846M. Layard dió muchospasos en Constanünopla 
cerca del embajador de Inglaterra á fln de que este le pro­
curara los medios para tomar parte en ese gran trabajo de 
descubrimiento que tanto preocupaba entonces á las corpo­
raciones científicas de toda la Europa. Sir Strafford Canning 

PiRJS.—mp. BLOVDE*ü.

comprendiendo la grandeza dcl proyecto de M. Layard, 
puso á su disposición los fondos necesarios para subvenir 
á los gastos de su viaje, y de las escavaciones que se pro­
ponía hacer.

M. Layard salió de Constanünopla en el mes de octubre 
de 1846, y llegado á Mossul, presentó sus credencialK al 
gobernador de la provincia, Mehemed Bajá, aunque guar­
dando el secreto de su viaje, porque lemia encontrar oposi­
ción por parte de este funcionario.

El 8 de noviembre salió de Mossul, acompañado de un
43
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albañil y provisto iíp escopetas, cuchillos, y otras armas 
para suponer que ib.i de caz.a, y entrando en una pequeña 
liaIsH bajó el rio Tigris en cinco horas, llegando a! sitio en 
donde debía iletenerse, á pcs'a distancia de las aldeas de 
Naifa y de Nemrod, sitio en que se encontró con unos man­
tos íiriil)es de la tribu de Jehesh, que andaban errantes 
para sustraerse i  Ir s impuestos del Baji. Su gefe se llamaba 
Awad ó Abd-,\llali. M- l.ayard pudo decidir i  este hombre 
á que le secundara en sus proycctoj, ofreciéndole dinero, y 
en efecto despees de una noche pasada sin poder dormir en 
una miserable oabaña de Naifa, al despuntar el alba, el 
viajero se puso en marcha con Awad, los otros seis árabes 
y el albañil. Bieiiprnntose encontróen la aldea de Nemrod, 
nombre que dan los araljos á un gran número de loealidades 
donde se encuentran ruinas. Sabido es qui' ningún recuerdo 
hay mas noble é imponente en esa parle del Asia que el de 
Nemrod, el gran catador, el fundador de BahUonia.

En todo trabajo de esploracion. lo mas impórtame es la 
elección del sitio donde debe principiarse: M. l.ayard le ha­
bía escojido en Constantinopla, en su liesparhu, y ayudado 
i;on e¡ recuerdo de sus primeras escursiones, se dirigió há- 
cia un monton de midas que se eleva á veinte minutos de 
camino, al este de Is aldea de Nemrod. <i Las ciudades an- 
tiguameine tan famosas de la Asiría y del Egipto, dice 
M. Fernando Hoefer, no son hoy otra cosa que unos terra­
plenes ó monleciüos, que el pueblo ignorante hasta io sumo 
toma por sepulcros de gigantes. La ignorancia posee á ve­
ces un encanto poético. Esos monlecillos cubiertos de yer­
bas que se secan durante los calores del estío, muestran 
aquí y allá en las quebraduras abiertas por los tórrenles del 
otoño, los despojos que guardan en su seno. L'nos cuantos 
fragmenUn de vasijas, de alaliasiros y ladrillos son por lo 
regular todo lo que qunda de una ciudad an iigu i; y estos 
restos que entristecen el alma eoiilraslan singularmente con 
el aspecto que nos ofrecen en el Asia Menor las ruinas grie­
gas y rumanas que se señalan á lo léjos por esbeltas co­
lumnas que se elevan graciosamente de en medio de un 
bosque sombrío de mirlos y laureles. »

En el mes de noviembre, la verdura y las Dores están au­
sentes déla tierra. El monteciilo es'aba árido y peladu, 
viéndose esparcidos en él ¡«dazos de cacharros y de ladri­
llos. o Los árabes, dice M. l.ayard, espiaban lodos mis mo­
vimientos, viendo con sorpresa que, recojia aquejios objetos 
sin ningún interés á sus ojos, bien luego echaron una mano 
todos ell(K y me presentaron algunos escombros entre los 
cuales descubrí con alegría un fragmento de bajo-relieve. 
La piedra habia estado espuesla al fuego y se parecía ente­
ramente á los espejuelos quemados de Kborsabad. Coiiveu- 
ddo por este descubrimiento de. que hallariamos otros res­
tos de sepulcros,me puseábusi-ar un sitio donde pudiéj^mos 
emprender las escavaciones cod algún éxito. Awad me llevó 
á un pedazo de alabastro que se dcecubria al nivel del suelo, 
y que no tuvimos dificultad en levantar; entonces vimos que 
era la parte superior de una ancha losa. Mandé a todos los 
demás i¡ue cavasen un poco con nosotros, y al punto salló a 
la vista una segunda losa que habia estado unida con la 
primera.Continuando de este modo, descubrimos hasta diez 
en toda la mañana, que formaban un cuadro; una sola 
piedra faltaba en el ángulo noroeste; era evidente que ha- 
biamíis dest ubierto un cuarto ... Al dia siguiente finco lur- 
comaiies de Selameyah, atraídos por la perspectiva de un 
buen salario, vinieron á aumentar mi cuadrilla ; y enn su 
ayuda antes de imocheciT me hallé en un aposento edificado 
con piedras do unos ocho pies de altura sobre cuatro ó seis

de ancho, colocadas perpendicularmenle y bien unidas entre 
sí. En el suelo In'lé algunos .ndoriios de marfil con señales 
de haber sido dorados. Veíase una figura de hombre vestido 
con una larga túnica, teniendo en ina  mano la cruz con 
asas de los egipcios, una esllngc sentada, y algunas flores 
(lihujndiis con arte y elegancia.«

Tal fue el principio de los importantes d“scubrimientos 
que. hizo M. l.ayard en el monteciilo de Nemrod. Los bajos- 
relieves, esculturas é inscrija'iones c(ue sacó de allí se ha­
llan en el Museo Nacional de Lóndres-

Ahora vamos á estractar de la obra de M. Layard donde 
se bailan consignados todos sus descubrim'entos, la rela­
ción de iin episodio que M. Cilbert ha figurado en la com­
posición que acompaña á este artículo y que da una idea 
singular de la superstición árabe;

» Una mañana dice M. l.ayard, volvia del campamento del 
sheik Abd ur Itabman y me dirigía hácia el monteciilo donde 
hablamos practicado las escavaciones, cuando vi dos árabes 
de su tribu, que corrian á galope, que al llegar á mí se de­
tuvieron dtciéndome con un acento estraño : « Apresúrate, 
oh bey, corre á los obreros que han hallado al mismo Nem­
rod ' Waliah I esto es maravilloso, pero es verdad; nosotros 
lo hemos visto con nuestros propios ojos. No hay otro Dios 
que Dios!«  Y dicho esto, repitiendo los dos juntos esta úl­
tima esclamacior, salieron otra vez al galope con dirección 
á sus tiendas. Yo apresuréelpaso.ycuaiidollegué álasruinas 
bajé á III) hoyo acabado de abrir, donde hallé á los trabaja­
dores, que ya me habían visto, agrupados delante de una 
especie de muralla que hablan hecho á toda prisa con cestos 
y con capas. Awad se adelantó hácia mi, y me pidió un pre­
sente para celebrar el descubrimiento que acababan de ha­
cer, y al mismo tiempo los árabes echando abajo su muralla 
improrisada me descubrieron una enorme cabeza esculpida 
en alabastro <lcl país' ;  lo demas del personage estaba en­
terrado todavía. Al punto reconocí en este esculpido uno de 
aquellos bueyes ó leones alados que se descubrieron en 
Khorsahad y en Perséivjlis. Se hallaba magníficamente con 
servado; su espresion era sosegada y magesiuosa. La linea 
de los contornos atestiguaba una libertad de estilo y un co­
nocimiento del arte que no podía esperarse en una obra de 
tiempos ^0  remotos. El terror y la estupefacción de los 
árabes no me eslrañaroii: aqui lia cabeza gigantesca, blan­
queada por lo.s siglos, elevándose asi de repente de lasen- 
irañasde la tierra, habia debido recordar á sus vivas ima­
ginaciones, uno de esos seres espantosos que, según lassu- 
persliciosas trad'ciones del país, se suelen aparecer á los 
mortales subiendo lentamente de las regiones inferiores. 
Uno de los árabes, .al descubrir el mónstruo, arrojó su cesto 
y echó á correr basta Mossul, cín'unslancia que me contris­
tó mucho, porque me hice cargo de sus consecuencias.

« En tanto que mandaba descubrir la sepultura y que daba 
órdenes para que quitasen con precaución la lieira que cu­
bría e! cuerpo, oí un ruido de pasos de caballos y bien luego 
se presentó á la boca del hoyo Abd-ur- Rahman, á la cabeza 
de la mitad de su tribu. Asi que los dos árabes que me en­
contré en el caminollegaroná las tiendas, hicieron circular 
la noticia del acontecimiento estraordinario que acababan 
de presenciar, y al instante todo el mundo montó á caballo 
para juzgar por si mismo si era verdad lo que se decía. Al 
descubrirh) cabeza, esclamaron todos: «No hay otro Dios

I Note ve ejia eabfza en aaesiro grabedo; ae supone que está 
en vi hojO debajo del bajorrelieve; ua árabe la esta mirando con ae- 
úalua 4Ít sorpresa ] de terror, > otro h  aefjala al viajero inglés cod un 
«’̂ deman cué-rgiro,
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que Dios, y Mahoma es su profeta.» Mucho tiempo pas6 
antes <le que el sheik pudiese delermitiarse á bajar al foso 
para cendorarse de que lo que tenia á la vísta era un ser de 
piedra. Esta obra, murmuré al fin, está hecha no por hom­
ares, sino por la mano de ^gantes infieles cuyo profeta dice 
que eran mas grandes que las mas altas palmeras. Esto es 
uno de los ídolos que maldijo Noé antes del diluvio. » Esta 
Opinión gravemente manifestada, fué aceptada, después de 
una atenta observación, por todos los Arabes presentes.

" Vo mandé que se quedaran dos ó tres hombres cerca de 
las sepulturas para guardarlas, y cuando volví i  la aldea, 
hube de celebrar el descubrimiento de aquel día, haciendo 
asar un carnero para comerlo con los árabes. Ademas, como 
dió la casualidad de que habla algunos músicos ambulantes 
en Si'lameyah los maridé á buscar, y una gran parle de la 
noche se pasO bailando. Al din siguiente acudieron los ára­
bes de toda la comarca á admirar las sepulturas : hasta las 
mismas mujeres no pudieron resistir á la curiosidad, y cor­
rieron en tumuilu con sus hijos en brazos, cosiéndonos mu­
cho trabajo ei.impedir que aquella muchedumbre no se pre­
cipitara en el hoyo. »

H im u s is

SOBKE LA eORMACIOS DEL ASILLO DE SATURNO.

El planeta Saturno ofrece á la consideración de sus ob­
servadores H espectáculo mas sorprendente de cuantos nos 
presenta clestudo de la astronomía. Un globo inmenso ro­
deado de una especie de anillo que siempre le acompaña, 
y ((ue recíirre con él una misma órbita, es un hecho que 
por su singularidad parece que ha privado á los hombres 
hasta del recurso de aventurar una hipótesis. Voy á espo- 
ncr una sobre tan eslraordinario fenómeno, y tengo espe­
ranzas de que ei cálculo, las observadones y losesperinicii- 
los, vendrán después á robustecerla.

Se sabequeuna masa liquida abandonada á si misma tiende á 
tomar una forma esférica, la cual lomaeredivamenle, siempre 
que una causa estraüa no se lo impida.Sábese asimismo, 
que una esfera liquida que gira sobre su eje, se aplasta por 
sus polos, y se estiende en el sentido de su círculo ecuato­
rial. Es evidente asimismo, y consta ademas por e.^perimen- 
tos que lo comprueban, que aquel aplastamiento y dilata 
don, son eii igualdad de uircunslandas tanto mayo­
res, cuando es mayor la velocidad de la rotación.

De lo dicho se deduce, que si el movimiento de rolacíoii 
de una estera líquida va aumentando gradualmente, su eje 
de rotación irá gradualmente disminuyendo, y que llegará 
el caso en que aquel eje llegue á ser tan (tequeño, que la es­
tera baya pasado á lomar una forma aplastada y circular, de 
poquísimo espesor en su centro, aunque algo mas gruesa 
hácia sus bordes. Si la fuerza centrifuga crece por haberse 
hecho la rotación aun mas rápida, llegarán á coincidir los 
dos polos de la esfera; y si la rotación se hace aun mayor, 
la plasta circular en que la esfera se había trasformiido, 
lomará la forma de un anillo aplastado también, cuya aber­
tura será tanto mayor, cuanto mayor sea la velocidad de su 
rotación.

Esto sentado, si viésemos girar por el espacio una multi­
tud de planetas anulares, ¿debería por esto aumentarse 
nuestra admiración ? De nlngun modo, pues etto no tendría 
mas de eslraordinario que el hecho tan conocido del aplas- 
amíenlo de varios planetas. El globo en que habitamos seria

anular sj la velocidad de su rotación hubiese sido suflcíente 
para ello: aquí suponemos,como parece indudable, que lá 
tierra fué liquida ó casi liquida en su principio.

Ya se vá, por lo que dejo dicho, que el anillo de Saturno 
no es para mi otra cosa que un planeta convenido en anillo 
por la velocidad de su rotación, ó lo qupcsio mismo, )>orsu 
fuerza centrifuga. Segiin eslo. Saturno y su anillo son dos 
planetas concéntricos; y si en vez de ser el anillo uno solo 
como sienten une», se compusiese de dos, como quieren 
otros, la esplicacion seri.i la misma.

Para dar razón ahora de cómo han podido colocarse Sa­
turno y su anido en una posición concéntrica, basta supo­
ner que la esfera que los produjo á entrambos se componía 
de materias de muy desiguales densidades. En este caso, 
obedeciendo á las leyes fisicas, la materia mas densa aban­
donó el centro que ocupaba y pasó á lomar la forma de 
anillo, mientras la meno.s densa descendió al cenlroy tomó 
una forma sensiblemente esférica. Paso ahora á esponer 
varias consideraciones que tienen relación con las ideas an­
teriormente espuesias.

Para mejor esplicarme distinguiré dos ejes en una e.sfera 
que gira; el de rotación, y otro que llaman' de gravita­
ción : este último es aquel que prolongado va á pasar por 
el punto á que se dirige por su natural gravedad el centro 
de la esfera. El eje de rotación puede coincidir con el de 
gmviiaciop, serle oblicuo, ó finalmente, serie perpendi­
cular.

Ahora, cuando el eje de rotación coincida con el de gra­
vitación, la esfera se trasformará en un esferoide; sus aplas­
tamientos serán drcnlares, y el eje de rotación será peiqien- 
dicular á estos circuios, que podrán considerarse como ba­
ses de un cilindro recto. Si por la velocidad de su rotación 
pasase la esfera á formar unanillo, los bordes de este serian 
dos circuios concéniricos.

Después de liabe." abandonado el suptieslo de que la tierra 
fuese esférica, se creyó que su forma era esferoidal. Esta 
opinión se halla abandonada porque no está conforme con 
los resultados que se han obtenido en las mediciones que 
se han practicado de varios arcos de meridianos. Y en 
efecto, para que la liemi fuese iin esferoide, seria necesario 
que su eje de rotación coincidiese con su eje de gravitación, 
ó lo que es lo mismo, seria necesano que la prolongación 
del eje de rotación de la tierra pasase por e! centro del sol, 
que es el punto á que próximamente se dirige por su natu­
ral gravedad el centro de nueslro globo; y digo próxima­
mente, porque hay que tener en cuenta el influjo de !-is de­
mas atracciones planetarias.

Supongamos ahora que el eje de rotación es oblicuo al 
eje de gravitación. I.a esfera en este caso se aplastará por 
sus polos, pero de u l manera, que los aplasUmienlos en vez 
de ser los circuios, serán dos elipses. Estas dos elipses 
serán mas ó menos escéutricas, según sera mayor 6 menor 
la oblicuidad de los dos ejes de la esfera. Aquí e! eje de 
rolaciuii será oblicuo á los planos de aplaslamienfo, por 
manera que las dos elipses polares podrán considerarse 
como las dos bases de uii cilindro oblicuo. Si la esfera pa • 
sasc cii el supuesto que nos ocupa á formar iiii anillo,este 
tendría una forma próximamente elíptica; y esta es, en mi 
cüiiceplú, la verdadera figura del anillo del Saturno. Algu­
nos han creído que aquel anillo es de forma circular, y que 
el apareoe.'iomouna elipse á nuestra vista es debido á las  
leye.: lie la perspectiva P ito toda vez que el eje de relación 
del anillo sea oblicuo á su eje de gravitadon. su forma será 
forzosamente elíptica; y lo único que hará en este caso la
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perspectiva, sera presentarnos la elipse mas escéntríca de 
lo que esen realidad.

La Opinión que en el día corre acerca de la figura de la 
tierra es de queesunelipsoideaplastadoporlospotos. Si esto 
fuese así, los aplastamientos polares serían círculos, y todos 
los meridianos terrestres serían iguales. Pero con arreglo k 
nuestras consideraciones, ia tierra no es un esferoide ni un 
elipsoide, bien que se aproxima á una y otra de estas dos 
formas. En la que le asignamos, solo ser&n iguales cada dos 
meridianos opuestos; habri dos meridianos máximos, que 
serán los que pasen porlosestremosdelos diámetros mayo­
res de las elipses polares; y habrá dos meridianos mínimos, 
que serán los que pasen por los estremos de los diámetros 
menores de dichas elipses.

Ahora pudiera examinarse qué figura tomará la esfera 
cuando un qje de rotación sea perpendicular á su eje de 
grarílacion; pero no haciendo esto al caso presente, me abs­
tengo de considerar este supuesto.

PLATA LABRADA DEL SIGLO XVI.

La altura del jarrón es de 30 cent.; el perímetro tiene 
50; y el diámetro es de 43.

El jaiTon se halla dividido en tres zonas ¡ la de en medio 
está subdividida en tres compartimientos, en cada uno de 
los cuales se ve representada una de las tres virtudes teolo­
gales : la Fe, la Esperanza y la Candad. La que se baila á 
la vista es la primera, que está representada ante un altar, 
teniendo en una mano las Escrituras y en la otra la Cruz, y 
hollando á sus piés una calavera. La Esperanza y la Cari­
dad tienen sus atributos ordinarios: el áncora ta primera, 
y la segunda los nifios y el cuerno de abundancia.

Las otras dos zonas se hallan adornadas con figuras de 
fantasía, como caballos alados, mascarones, genios etc. En 
e! cuello se ven dos mascarones, y en la pane superior del 
asa hay una mujer en cariatida. El pié tiene dos bordes la­
brados.

Los adornos del platillo son mas notables que los del jar­
ro ; el artista ha desplegado en ellos todas las riquezas de 
su imaginación con todos los recursos del arte.

La idea dominante es que la temperancia es necesaria al 
hombre que quiere decollar en las artes y ciencias; por eso 
la figura de esta virtud se halla representada en el centro 
del plato.

El artista que deseaba sin duda que no pudiese haber 
equivoco ninguno sobre su pensamiento, puso un lelrm t con 
los nombres de todas sus figuras alegóricas. Asi pues, al 
rededor de) asunto prindpal se lee TiupEBiNna, viéndose 
una mujer sentada en medio de un risueño paisage con un 
jarro en una mano y una copa en la o tra ; los accesorios que 
la rodean son otras tantas alegorías ingeniosas alusivas á 
ios beneüdos del agua, como la hoz, símbolo de la cosecha; 
el tridente deNeptuno, el caduceo de la Paz, y la Antorcha del 
Amor apagada perla temperancia. Al rededor de! centro del 
platillo se ven los cuatro elementos en elegantes cartuchos 
separados por cariatidas. El Aire está representado por Mer­
curio; el Agua, por la ninfa de un rio; la Tierra, por una 
hermosa mujer echada con un hacecillo de espigas, y el 
Fuego, por un Marte sentado, con el rayo y la espada en la 
mano para indicar las propiedades destructoras de este ele­
mento, cuya utilidad tambleu se manifiesta por medio de un 
horno de cal de donde salen llamas. También se distingue

una salamandra, ese animal fabuloso, que según dedan, 
podía existir dentro del fuego. El borde del platillo se halla 
ocupado por ocho cartuchos separados por medio de moti­
vos alegóricos y de caprichos que seria difuso enumerar aquí, 
pero que también son alegóricos. En cuanto á las ocho 
composiciones, se hallan ligadascon la idea principal deque 
la temperancia fecundiza la ciencia. En efecto, estas ocho 
composiciones se bailan consagradas á las siete artes libe­
rales, y á Minerva, esto es, á la sabiduría divina á quien 
deben suinspiradon todas.

Jarro áe  eslaSo, p or Fraocisco Bu o t .— Dibujo de Tbetond.

En la época en que suponemos se ejecutó esta obra, du­
rante la segunda mitad del siglo XVI, no se hablan olvi­
dado aun las ideas de la edad media. Los dioses del Olimpo, 
resucitados por losescritoresdel renadmienU), se iban mez­
clando ya al séquito mas severo de esa musa de la edad me­
dia, tan poco conocida aun, que llaman \& Escoláslica-, 
pero aun separándose de las doctrinas de la escuela, las 
fórmulas quedaban existentes como antes. De este modo, 
para no habiar aquí sino de lo que tiene relación con nues­
tro asunto, contábanse aun cuatro elementos y siete artes 
liberales; pero ya estas últimas, que se ven en nuestro pla­
tillo, no son las mismas que las que se enseñaljan en las 
escuelas de París en el siglo IX.

En ia célebre clasificación de las artes y ciencias llamada
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el Trivium  y el Quadrivium, ó las Siete artes liberales, 
clasiflcacíon atribuida á Mardanus Capella, escritor del si­
glo V, las tres artes del trivivm  (tres caminos que llevan á 
la verdad) son la gramática, la dialéctica y la retórica, y 
las cuatro ciendas del quadrivium  (cuatro vías) son la geo­
metría, la aritmética, la astrología y la música. Aquí las tres

artes son las misioas, y se siguen en el mismo órden; pero 
las ciencias no. 1.a música se ve como la primera dencia, 
porque en efecto durante mucho tiempo la música fué con­
siderada como uno de los conocimientos humanos de mas 
importancia; pero el cambio mas notable es que la geome­
tría ha desaparecido, confundida con la aritmética 6 con la

i.'ti;
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Platillo del jarro, por Briot.—Dibujo de Tusaoso.

música, dejando su puesto á la arquitectura, sin duda á 
causa del brillo de la arquitectura del renacimiento, que 
tan largo üempo debía enseñar el desden por las maravi­
llas de la edad media.

La Gramática, la primera de las artes en las ideas de la 
escuela, está representada poruña mujer con una fuente, 
esto es, el manantial de todas las ciencias. La Rialéctica 
üene delante un libro abierto; en la mano derecha un rollo, 
y en la izquierda cuatro llaves que oculta por detras, llaves 
que abren las puertas del entendimiento humano. La retó­
rica tiene un corazón inflamado y la mano izquierda sobre 
el corazón para indicar de donde sale la verdadera elocuen­
cia. La Música tiene un bandolin, la Aritmética un reló, 
la Arquitectura una regla y un compás, y la Astrología un 
astrolabo.

Francisco Briot, el autor de esta obra maestra de plate­
ría, que se baila hoy en el Museo de Cluni de París, no íúé 
conocido durante mucho tiempo, sino entre los pocos afi­
cionados que poseían ejemplares en estaño de este jarrón y 
platillo: tuvo 1j  precaución de firmar su obra, pero su firma 
se oculta modestamente por detras del platillo, teniendo que 
volverle para hallarle al rededor de un medallón con el re­
trato del artista modelado por él mismo.

PROCESO CRIMINAL.
(v e » e  la pág . 3330

De las paredes de la mayor parte de los aposentos cuel­
gan girones de papel podridos: en dos ó tres de las piezas
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oiüyores subsisten aun el cielo-ras<> rerubierto de estuco y 
pintado al fresco; algunos bustos igualmente pintados ador­
nan las paredes: un ojo escrutador encuentra en estos bor­
rados vestigios varios recuerdos mitológicos. Percíbese á 
Venus con su hijo Cupido, bastante deteriorado.^ ambos. 
Por su casco reconocí á Minerva y i  Apolo por su lira : una 
cabeza de anciano coronada me hizo titubear entre Júpiter 
y algún monarca s-ojon, Alhelslane ó cualquier otro; |>ero 
mt; quedé en la duda. En cuanto á los retratos de los tlillon 
y otros adornos mencionados en las antiguas topogratias del 
condado, no queda de todo ello el menor rastro.

Empero, bénos ai]uí, después de tantos preliminares, que 
hemos llegado á la mas recientey mas notable de todas las 
crónicas que tienen relación con la existencia de este mo­
numento feudal.

Habiendo cesado de pertenecer i  la familia de los liilton, 
pasó á ia de los Bowes que son en la actualidad los posseedo- 
res. Dala esta última desde la conquista, y señalada con 
frecuencia en la historia del país, ha suministrado al ejérci­
to mas de un valiente caballero, y á las fronteras del Norte 
mas de un temible guardián. Los Perey, los Conyers, los 
Ravenswortti, losCumberlans, se han creído lloarados con 
su alianza, y las baladas populares han conservado el nom­
bre de sir Jorge Bowes, que en tiempo de Isabel, resislió casi 
solo á la insurrección de los condes de Westmoreland y de 
Nortliumberland.

Mary Eleanor, única heredera de tan estensa y poderosa 
familia, halda casado con el noveno conde de Strailimore, 
que tomó en esta ocasión el titulo de Bowes. El con­
de murió en Lisboa en 1776 dejando ásujóven esposa va­
rios bienes considerablesy una viudez difícil de. conservar en 
medio de los numerosos pretendieiile.s que se dispulabaii su 
m-mo. Mury Eleanor no era solo una mujer encantadora, vi­
varacha y perfecta, sino que también se había adquirido 
renombre literario, y pasaba por unade las mejores botánicas 
de su tiempo. Los literatos y hombres ue meucia eran bien 
acogidos en la magnilica casa que babitaba en l.óndres, 
Grosvenor-ltquare. Sus eslensos jardines y sus teniphidus 
invernaderos en Cbelsea le costaban cada aílo sumas con­
siderables, empleadas principalmente en e1 cultivo de las 
plautas exóticas.

Ademas de sus dominios en el Middlesex, tenia en Paul's 
WaldCD, en Gibside y en Barnard-Castle deliciosas casas de 
campo, inferiores sin embargo á sus dos castillos de Slreat- 
lam y de Hillon. Su biógralo, M. Jesse Fool, cirujano por 
mucho tiempo de Sioney Bowes, nos ha dejado una minu­
ciosa descripción de las gracias que le adornaban cuando 
apénascontaba treinta años. «Tenia, dice, una robustez y 
frescura agradables, un rostro notablemente bello, y era 
un poco baja de estatura. Tenia negro el cabello; era algo 
miope, y la espresion de sus ojos anunciaba una gran sere­
nidad de corazón; solamente una especie de gesto lamvul- 
sivo alteraba la tranquilidad de su rostro redondeado, 
cuando se sentia agitada por algún accidente: su mandí­
bula interior algo maciza, se movía entonces de derecha á 
izquierda con un estremecimiento ¡ungular, Sus dedos eran 
chiquitos y su mano perfectamente modelada.»

Se puede por tanto imaginar que una mujer de tantos 
a tractivos podría bailarse á la muerte de su esposo rodeada 
de obsequios numerceos y sentdores solícitos. Mary Eleo­
nor los atraía y cautivaba con su viveza y buen humor, su 
interesante gracia, sus variados conocimientos, y sobretodo 
con el rico premio que ofri-da á las especulaciones de una 
galanliTÍa interesada. Asi fué como los mas serviles adora­

dores se prosternaron á sus pdantas; hombres (le alta ge- 
rarquia y de grandes riquezas se disputaron ri honor de 
llevar sus cadenas. Uno de ellos, M. Gray, que habla vuelto 
de las Indias con una fortuna inmensa, pareció al pronto 
destinado á reemplazar el conde de Slrathmore; pero no 
tardó en ser deslmncado por un iniriganle audaz, y la con - 
desa cayó en poder de uno de ¡os malvados mas completos 
que la época moderna ha producido.

Andrew Sioney Robinson era teniente en el ejército in­
glés. Hallándose de guarnición en Newcastle on-Tyne, ha­
bía obtenido la mano de una joven heredera, missN'ewton, 
que poseía una fortuna de treinta mil libras ester­
linas.

Poco después de su casamiento se deS' mbarazó de ella 
por una série de crueldades, en las cuales solo mas larde 
debía creerse, sometiéndola á loda especie de tormentos 
morales y fisicos. Se enlrelenia, según dicen, enestenderia 
violentamente y cabeza abajo sobre los peldaños de una 
escalera : la encerraba en camisa y eun enteramente des­
nuda, en los chiribitiles mas oscuros, y le daba par único 
alimento cada veinticuatro íioras un huevo cocido, sin per­
mitirle bebida alguna. Se añaden otros pormenores acerca 
de los cuales nada osaremos decir. *

Esteriormente, Stoney Robinson mostraba sin embargo 
las apariencias mas seductoras. Hombre de ^ ^ e z a  y afi­
cionado á los placeres, mdenlaba su elegancia^n todas las 
ciudades de baños y carreras de caballos; miembro influ­
yente de lodos los clubs ¡atMonablet, Jugador desenfre­
nado. gran partidario de las ríñasde gallos, era uno de los 
joekftjs mas decididos que se puede imaginar. M. Jesse 
Foot nos hace de éi este retraio.

■t Bowes, dice, se presentaba bajo los auspicios mas fa­
vorables, y sus maneras, sobre todo cuando era jóven, so­
lian granjearle la benevolencia de cuantos le trataban. Su 
hablar era dulce, su estatura elevada, su mirad.i pene­
trante. Nadie dominaba la espresion de su semblante; sus 
largas y espesas cejas eran casi rojas, sus cabellos rubios 
y su tez sonrosada; su sonrisa no carecía de atractivo, ni 
de viveza su genio, y únic.amenle tenia el defecto de reirse 
con harta frecueDciadc las burlas que se permilin.

Mil egidas sociales parecían poner á Mary Eleonor 
Slratbmore al abrigo de los ataques de un aventurero como 
Robinson ,• y antes de que este pensase casarse con aquella 
era menester desplegar lodos los ardides de su asiucia para 
iiilroducirse en una sociedad naturalmente cerrada á los 
malvados de su especie. Desgraciadamente para la condesa 
todos sus domésticos no eran igualmente deles y desinte­
resados.

El aya de sus hijos teni.a una hermana que poco á poco 
vino á ser la conlidcnte de la señora, y que Bowes supo 
ganar secretamente. Esta jóven, llamada Elisa Flauta, de­
bía casar con el capellán de la condesa M. Stephens, 
que tanto abusó de su influencia, seducido por las prome­
sas de nuestro aventurero. Sucedió, pues, que Bowes, en­
contró medio de ser admitido en el palacio de Grosvenor- 
Squarc. Se ba llegado á decir que se hizo amante de Elisa á 
fin de obtener una alianza mas segura. Como quiera que 
sea, desde que pudo lograr conocimiento con la condesa, 
sus proyectos fueron incesantes y rápidos; bien pronto co­
noció los flacos del aquel carácter caballeresco, y la atacó 
por lodos los medios que le suministraban sus antiguos há­
bitos de seducción. A las lisonjas galantes, recursos ordina­
rios de los que enamoran, agregaba las mas pérfidas com­
binaciones.
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Un adivino, enlonc<.‘s célebre, fué asociado á estos pro­
yectos. Elisa Plauta se encargó de conducir á la condesa á 
casa del tiigromanle mercenario, cuyas predicciones, cor­
roboradas por mil particularidades intimas que fíobinsoD 
podía suministrarle, liicieron profunda impresión en una 
imaginación fácilmenlc escitable. Llegaron en seguida las 
cartas apócrifas con el sello de Durliam, por las cuales una 
famosa beldad demandaba i  la condesa el corazón del in­
fiel ofloiat. En estas cartas se bailaban hábilmente ingeridas 
ciertas alusiones contra .M. Cray, pretendiente admitido to­
davía y todavía temible.

Se le representaba como un adorador interesado, puesto 
enjuego por los parientes del difunto lord Stralhmore. Esto 
era hacer vibrar una cuerda sensible, y revolver contra la 
condesa las sospechas de que ella era tan susceptible. To­
dos estos manejos no eran sin embargo mas que accesorios, 
una especie de entrada en materia; se trataba de descargar 
mas tarde los grandes golpes.

El Morning-Post publicó á la sazón los mas virulentos 
ataques contra el carácter privado, las costumbres y la so­
ciedad ordinaria de la condesa. Toda su vida era espuesla 
por el periodista á la malignidad pública, acompañada de in­
sinuaciones altamente calumniosas.

Los epigramas eran acerbos; algunos otros fundados; to­
dos ellos compuestos para herir profundamente un carácter 
susceptible. Los amigos de lady Sirathmnre descendieron 
imprudentemente al palenque abierto. Las justificaciones 
dadas en su nombre, fueron seguidas de réplicas nuevas y 
de nuevas imputaciones. Esta polémica se hizo cada vez 
mas animada, mas vehemente, mas amarga. El público se 
hallaba en especlativa j los amigos de lord Strathm'ore en 
nada intervenían, gozosos de pensar que tanto escándalo 
estorli.iria un segundo himeneo, que perjudicase á los hijos 
del primero. Poco i  poco, no obstante, la posición de la 
condesa llegó á ser intolerable; escarnecida todos los dias 
á los ojos de la Inglaterra ent' ra, su cóler.i y su desespera­
ción no tardaron en romper los diques. Declaró alUmenle 
que á su vengador, si encontraba uno, ie concedería el li- 
tulo y los derechos de esposo.

lié aquí el estremo á que la habia impelido Stoney Ro- 
biiisoi). El era autor anónimo de los libelos infamatorios; 
pero volviéndose de pronto con una audaiáa y una destreza 
sin igual contra el editor del diario, en manera alguna 
preparado para este ataque imprevisto, le p.’ovocó afrento­
samente, le amenazó en el acto, le hirió de un sablazo, en­
contró medio de ser herido á su vez, y tendió en seguida su 
mano ensangrentada á la condesa, que completamente 
ciega, se dejó conducir al altar por tan adicto campeón.

Esta artimaña hizo caer en manos de un verdadero ca­
ballero de industria una fortuna brillante, castillos, domi­
nios sin cuento y la única heredera de una familia noble 
entre las mas nobles. Este hombre de pronto enriquecido, 
saboreó largamente las delicias de su ilegítimo triunfo, y 
DO partió de Lóndres, donde su palacio era frecuentado 
por una turba de aduladores eolidios, sino después de ha­
ber apurado el placer de ser entronizado casi regiamente. 
Marchó luego al Norle, como un monarca que va á visitar 
sus estados. Pareciéronle noa visión dorada; pero de todos 
ellos los que mas vivamente hirieron sus ojos ávidos, fue­
ron los magniticos bosques de Gihside. Estendianse por la 
ribera meridional Uel Derwent, cortados en varias direc- 
tíones por barrancos profundos y por prados abiertos, for­
mando un circulo de algunas millas alrededor del caserío de 
Gihside.

Esta antigua morada acababa de ser reconstruida en un 
estilo perfectamente conforme con el de su ar<¡uilectura pri- 
miliv.'i, y en él se veia una rica galería de cuadros, donde 
Snyders y Rici disputaban el puesto á Hubens, Valleau y 
Puussin. El aspecto de esta mible mansión no inspiró mus 
que pensamientos de destrucción á nuestro audaz aventu­
rero : apenas la hubo visto, puso el hacha en el tronco de 
las encinas seculares, y el marlillo del comisionado ejecu­
tor sobre el artesonado del viejo museo. Su avara precipi­
tación nada calculaba, y asi se vió en parte castigada; los 
compradores, espantados por esta especie de sacrilegio, no 
osaron ó no pudieron adquirir toda la madera cortada : la 
mayor parle quedó en el suelo y alli se pudrió. Asi es como 
Bowes inauguró una carrera de eslravagancias, de tiranía 
y de ingratitud.

Elegido por Newcastle, fué á lomar asiento en el parla­
mento, vino á ser gran slierif del condado, quiso rivalizar 
en esplendor con la aristocracia, y habiendo reunido dinero 
de todas parles, recurrió á bajas intrigas pura engañar á 
sus amigos, á sus banqueros, en una palabra, i  todos aque­
llos que liubian negociado con él. Jesse Fooí, su cirujano, 
nos ba iniciado en los detalles curacterislicos de esta in­
mensa dilapidación.

Nos lo presenta abandonando su hermosa residencia de 
Grosvenor-Square, después de haber dado alii varios ban­
quetes parlamentarios, y para dejarla en arrendamiento, 
yendo á vivir en una casa á pupilo. En el parlamento hacia 
menos ruido que en las demás partes, y vendía discreta­
mente sus votos silenciosos; eximo sberiff se creaba poco á 
poco elementos de influencia para llegar á representar mas 
tarde, no solamente Newcastle, sino todo el condado. Entre 
tanto, compraba á la familia de Staaftn el señorío deRenweII, 
que no llegó á pagar nunca, pero sobre el cual encontró 
medio de que le prestasen cantidades asaz considerables. 
Vendió todo lo que pudo de los bienes Inmuebles que tenia 
en Lóndres; vendió su casa de Chelsea; y se apoderó de 
todas las alhajas de la familia ; mas de treinta mil libras 
esterlinas que se le confiaron como capital de las rentas 
constituidas.

Asi era como soportaba dispendios enormes y tenia mesa 
de estado en Gibside, donde habia establecido el centro de 
sus manejos polilícos. !.as viandas eran espléndidamente 
servidas en una vajilla de las mas hermosas del reino; pero 
en el fondo de todas estas prodigalidades, no se sabe qué 
bajeza,como una mancha original, revelaba siempre la luin- 
(lad de ¡apersona : jamás compraba, por ejemplo, mas que 
carruajes de lance, y sus tiros de caballos, que tanto le cos­
taban, oslaban siempre mal mantenidos.

En una palabra, este hombre tan rico carecía incesante­
mente de dinero; sus numerosos recursos no igualaban á 
sus continuos gastos.

Quedaron de él varias cartas escritas á un amigo en las 
cuales se pinta á si propio mendigando todos los dias los 
socorros de su banquero, á quieu lisonjeaba con bajeza 
para obtener empréstitos, y á quien llenaba de improperios 
cuando se negaba á sus exigencias intolerables. Por último, 
vendió una posesión á aquel amigo, seducido por las apa­
riencias de un buen negocio; pero obligado á redimir una 
hipoteca bábilmenle disimulada, el comprador se encontró 
engañado por una estafa.

Tal era Bowes en su eslerior. Vamos ahora á verlo muy 
distinto en el seno de su familia. Sombrío y terrible, era 
uno de esos hombre.'f en cuya presencia, como dijo un poeta, 
los niños ces.in en sus juegos y enmudecen. Poseía el arte
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déla iniquidad como si fuese educado en la escuela de Sa­
tanás.

La condesa, cuya increíble generosidad merecía otro 
premio, era entre sus manos el pobre pájaro que un juego 
cruel, un capricho diabólico, reprimen en su gozoso vuelo. 
No seria fácil esplicar toda la amargura vertida gota á gota 
sobre esta existencia por gusto envilecida. Bowes, desde 
luego, observaba como .marido la conducta mas escandalosa, 
no cuidándose en sus culpables relaciones de buscar á su 
esposa rivalesdigoasdeella.su disolución era aventureray 
b a ja : sus criadas y las bijas de sus colonos eran por lo co­
mún sus víctimas; con frecuencia compraba á costa de mu­
chos gastos los favores de alguna ramera afamada, impor­
tándole muy poco que sus infidelidades llegasen á noticia 
de su esposa. Habíase puesto en guardia eontra el uso que 
ella pudiese hacer de todo esto, y por medio de un ariilldo 
satánico había creído reducirla al silencio. Aquí brilla en 
todo su horror la odiosa hipocresía de este hombre.

Previendo que acaso algún día su desgraciada-esposa de­
mandaría á las leyes su protección contra el trato cada vez 
mas insoporleble de que era objeto, la babia obligado á es­
cribir como e^ntáneaniente, pero bajo su dictado, una abo­
minable relación llena de las mas infamantes confesiones. 
Esta obscena novela llevaba por titulo : Con/caione» de la  
condesa de Straktmore; los incidentes estaban en ella com­
binados con infernal destreza, de manera que concordasen 
perfectamente con las diversas fases de la vida que él se ba­
bia propuesto mancillar, f'n solo absurdo destruía la vero­
similitud : el hacer creer que una mujer distinguida por su 
carácter particular y por su rango, pudiera espontánea­
mente deshonrarse á si misma.

(Se continuará.)

EL AVELLANO DE ESPASA.

El avellano pertenece al género de plantas amentáceas 
quese encuentran en todos los climas templados de la Eu­
ropa y de la América septentrional. En tiempo de los ro­
manos, se cultivaba ya en Avelino, en el reino actual de 
Nápoies, y de ahí proviene sin duda el nombre de avellana 
que se da á su fruto. En el día se encuentra este árbol en 
algunas de las provincias meridionales de la Francia, y aun 
en ciertos parajes de Inglaterra, pero donde se cria en 
abundancia es en España en la vertiente meridional de los 
Pirineos; las b%s cuartas partes de las avellanas que se con­
sumen en Europa saleo de España, principalmente de Ca­
taluña.

La avellana de España se distingue de las otras por su 
tamaño, su color y forma. En ciertas localidades se ven al­
gunas como nueces medianas: tiene prominencias mas ó 
menos marcadas en su cáscara, es redonda y de color os­
curo. La avellana silvestre es por el contrario pequeña, lar­
ga, de superficie plana y blanquecina. Ademas bay la ave­
llana roja, quese cria en el avellano franco, con la cáscara 
de un color rojo claro; también es larga, y las hojas del 
árbol que la produce son de un rojo oscuro. Esta avellana 
es buena cuando está tierna.

El cultivo del avellano en España es lo mas sencillo que 
pueda darse. Cada diez ó doce años se cortan de raíz los 
tallos que dan poco fruto y malo; y a! pié del tronco bro­
tan el mismo año muchos y fuertes vástagos que dan ya 
fruto al año siguiente. En cuanto al modo de propagación

también es muy sencillo : cuando se ban podado los tallos 
viejos, y los nuevos vástagos han nacido ya, se ponen estos 
en la tie rra; al año siguiente echan raíces, y ya entonces 
pueden trasplantarse. También propagan en España el ave­
llano sembrándole; se echan las avellanas en surcos de 6 á 
7 centímetros de profundidad, y se, cubren de tie rra; pero 
esta Operación debe efectuarse en el mes de noviemlH^ y no

./T,'
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El avellano de E«poua.

en febrero 6 en marzo, porque el avellano sale díficilmente, 
á veces suele tardar un año.

Cultivado y propagado de este modo, el avellano crece 
con la mayor facilidad; poco le importa que el suelo sea 
calcáreo ó pedregoso, p r o ^ r a  por todas parles con tal de 
que esté en su zona, que es la de la Italia meridionat, la de 
algunas provincias del mediodía de la Francia, la de la Es­
paña, etc. Unicamente, conviene colocar los avellanos á  lo 
largo de las paredes y contra las laderas de los bosques; si 
t«tá en medio del campo, no bay mas que tener la precau­
ción de aislarle de los árboles grandes.
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